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OBÔNÎOÂ GMSBAl
L tomar la pluma para urdir una Crónica 
que contenga noticias de todas partes, pero 
de carácter tal, que por uno ú otro concepto 
afecten al interés general de todo país ci­

vilizado (y Pilipinas va comenzando á serlo), lo pri­
mero que se me ocurre es, que llevando, como llevo, 
cuatro años y pico de aplatanainiento, he perdido 
absolutamente la mucha afición que en otro tiempo 
tuviera á gustar de esa comidilla, sabrosa entre 
las sabrosas, conocida en toda España con el nom­
bre de Políiica.

Antes, cuando yo no comía plátanos sino de lata, 
quiero decir, en conserva, ni me bañaba á tabo, ni 
calzaba gorro malabar por las mañanas, en evitación 
de tenaces constipados; cuando vivía yo en aquella 
tierra donde el pot-pourri de tipos y caracteres es 
tan abundoso en vates y políticos; tenía yo tanta 
afición á la política como cualquier ciudadano español 
en pleno uso de todos sus derechos.

Por seguir la ruta de la mayoría, recuerdo muy 
bien que yo era siempre de los de la oposición: para 
mí (que entonces no mellaba el Presupuesto de Gastos 
ni en un céntimo de céntimo), un Gabinete Cánovas 
era un cuarto destartalado, lleno de telerañas, lóbrego 
y húmedo; un gabinete de esos que llaman “de tran- 
sición“, parecíame algo así como un tarro de arrope, 
sin arrope; un Gobierno presidido por Sagasta, lo creía 
un motivo más para que los españoles siguiésemos 
renegando de nuestra propia suerte; un Gobierno re­
publicano, juzguélo siempre como una zurribanda es- 
drújula tachonada de ripios; un Gabinete “relámpago“, 
un rayo para muchos; un Gobierno carlista, si hubiera 
venido, me habría hecho el efecto de un rosario de 
bellotas, con una cruz de alcornoque. Ninguno, en fin, 
me gustaba de los conocidos, ni ninguno de los des­
conocidos me hubiera gustado tampoco. Y así, como 
yo, eran, son y serán, (estilo del monstrzío) la mayor 
parte de los nacidos en hispana tierra.

Mas, cuando llegué á Filipinas, y comencé á saborear 
el rico turrón del Presupuesto, operóse en mí un cam­
bio tan radical, que difícilmente podrán imaginarlo
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mis lectores. Desde que tragué el primer plátano 
autentico, me ablucioné con un tabo y dormí sobre un 
petate de Tayabas... “¡adiós política!“, dije; y tan 
cierto es que me despedí de ella, que de las infi­
nitas cosas que me tienen completamente sin cui­
dado, es la política la que menos me importa. 
Si me hablan de jefes de partido, y me da la gana 
de contestar, mis frases con estas, ó si no estas, 
otras muy parecidas: —“¡Sagasta! Sagasta es la encar­
nación del mismísimo espíritu práctico.... ¡Cánovas! 
¡oh!. Cánovas es la reencarnación del reespíritu rete- 
práctico....“—Ambos han sido Jefes, (y uno lo está 
siendo hoy), desde que yo figuro en las nóminas; y 
de ahí que á ambos los admire hasta el extremo de 
que nada disponen que á mí no me parezca ins­
pirado por el mismo Padre Eterno.

Les soy adicto, muy adicto, incondicionalmente adicto; 
y si mañana viniere, un tercero, adicto también, muy 
adicto le sería,... siempre y cuando que me diese, 
como los otros, el pan de cada día: hoy por hoy, en 
política, todo, todo, absolutamente todo me tiene 
sin cuidado... menos el dinero que necesito para la 
compra: soy pancista, pancista de corazón, ¡palabra!

Después de este exordio, calculen mis lectores la 
gana con que habré de incarle los colmillos al país 
de los Balkanes y á las visitas que el Emperador ale­
mán ha hecho recientemente á algunos soberanos de 
la vieja Europa.

Cuando Guillermo 11 subió al trono-ese trono que 
cubrió de gloria, á costa de mucha sangro, su afor­
tunado abuelo, —fué opinión casi unánime que Iq, guerra 
europea estallaría muy pronto, dadas las aficiones del 
novel Emperador y su poca práctica, naturalmente, 
en bailar sobre esa cuerda floja de la política inter­
nacional, donde el que se cae corre el riesgo de su­
frir contusiones de difícil cura.

Pero han transcurrido algunos meses, y aunque los 
temores no han desaparecido por completo, hay, sin 
embargo, ciertas esperanzas de que, por ahora, 
(la frase tan bien satirizada por el insigne Fígaro) 
no son de temer grandes disturbios, y menos lo se­
rán el día en que se arregle en diflnitiva la eterna 
cuestión de Oriente.

Por de pronto, el Jefe del Imperio alemán—terri­
torio al que convergen recelosas miradas de los de­
más Estados—ha hecho una visita al Czar, quién 
sabe si con el objeto de evitar una alianza fran­
co-rusa, tan temida por los alemanes, sacrificando 
Alemania su influencia en los asuntos de Oriente, 
en los que entenderá el Gran Imperio con preferencia 
á las demás naciones.

No sabemos á punto fijo el resultado que ha de 
dar la imperial visita; hay quien cree que ninguno;
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y enbretantx) llegan noticias que nos saquen de dudas, 
allá vá ésta, que recorto de un periódico de Europa:

“La península de los Balkanes es hoy, como hace 
poco tiempo, la región donde se está forjando el rayo 
que ha de producir la esplosión. Las delegaciones austro- 
húngaras han manifestado en términos categóricos su 
deseo de que el gobierno encamine su política á man­
tener la independencia de los Estados de los Balkanes.“

Austria está haciendo el papel de mingo^ y es de 
suponer que si Rusia la contraría en sus deseos, esto 
equivaldrá á un desequilibrio que provocará la guerra. 
Allá veremos, repetimos, si la visita de Jefe de los 
alemanes al Emperador de Rusia, contribuye á evi­
tar una contingencia grave.

Otras dos visitas más ha hecho Guillermo II: des­
pués de haber estado en la Córte de San Petersburgo, 
ha ido sucesivamente á las de Stokolmo y Copenhague.

En la primera de estas dos últimas, el recibi­
miento ha sido afectuoso; en cuanto al que ha te­
nido en Copenhague, aseguran los telegramas que se 
ha reducido exclusivamente á los actos de carácter 
oficial y nada más: por lo visto, Dinamarca no ha 
podido olvidar aún los inicuos despojos (algunos Du­
cados) de que fué víctima por parte del entonces 
Reino de Prusia.

o o o
Nada menos que 50.000 libras esterlinas (doscien­

tos cincuenta mil pesos fuertes), reclama el célebre 
irlandés Mr. Parnell, al periódico de Londres The Ti­
mes, por los daños y perjuicios que dicha publicación 
debe de haberle ocasionado, difamándole.

¡250.000 duros!... Hermosa cifra, que seguramente 
posee el Tunes, y seguramente no la poseerán, jun­
tos, todos los periódicos que ha habido, hay y pueda 
haber en cién siglos, en- este t-ico Archipiélago.

Las noticias políticas que con referencia á España 
nos ha traído el último correo, no tienen gran im­
portancia.

Sabido es que nuestros políticos emigran casi todos 
de Madrid cuando el calor aprieta, y si bien es cierto 
que el verano de este año no e& lo rigoroso que 
otros en la Córte, los españoles pudientes y aun 
los no pudientes tienen la inveterada debilidad de 
seguir ciertas rutinas, una de las cuales consiste 
ni más ni ménos que en irse á veranear, bien que 
sea al mismísimo Pozuelo.

La Regente y sus augustos hijos estaban en San 
Sebastián á la salida del correo últimamente llegado; 
y en cuanto á los Sres. Ministros de la Corona, me 
es de todo punto imposible consignar en qué pobla­
ciones estaban por aquel entonces.

Del Sr. Presidente del Consejo puedo decir que hizo 
un viaje á Madrid para prevenirse contra cualquier 
asechanza de los zorrillistas: éstos son hoy los que 
dan peores ratos al Sr. Moret; siendo los carlistas, en 
cambio, los que los proporcionan mejores, no ya al 
Ministro de la (gobernación, sí que también á to­
dos los españoles: divididos hoy los carczindas en dos 
bandos, aun entre éstos existen grandes discrepancias, 
que forzosamente debilitan el crédito de ese partido 
el cual, á la manera que progresión descendente tiende 
á reducirse á uno... y gracias: D. Carlos. Me temo 
que dentro de un par de años, tengamos tradiciona- 
listas republicanos (?), tradicionalistas moderados (¡?), 
tradicionalistas históricos (!!), tradicionalistas en huel­
ga... todo, menos súbditos sumisos del malaventurado 
y asendereado Pretendiente.

¡Quiën hubiera dicho que una ligereza cometida 

por el Sr. Barón de Sangarrén, tal vez sin él quererlo, 
en un brindis, había de arrastrar tan larga cola!

De todo lo habido entre carlistas, mucho de ello 
con carácter esencialmente bufo, ha podido colegirse 
que, por esta vez, Raynoncito Nocedal se ha quedado 
con D. Carlos, á pesar de que éste le ha despedido 
á cajas destempladas... porque no pudo á punteras.

Y otra cosa puede también colegirse: que de hoy 
más, ser carlista es ser una eqîùs indescifrable: es as­
pirar al Limbo, cosa que según tengo entendido no nos 
está reservado á ningún e-spañol mayor de edad, sin 
distinción de sexos.

De todas maneras, el pobre D. Cárlos es digno de 
conmiseración, pues sobre estar expatriado, él es quien 
paga los trastos rotos. Quédele el consuelo de que 
doña Emilia Pardo le ha llamado “hermoso“ en las pági­
nas de un libro... de rezo, casi.

¡Y que no estará celosa doña Margarita... la Des­
pojada!

G
O O

España está “de malas“—como diría cualquier or­
dinario de la lengua. No há mucho ha experimentado 
la pérdida de un edificio grandioso, en cuya escalera 
principal “se sentía Emperador“ el célebre Cárlos V, y 
como si esta no fuese bastante prueba, el correo nos 
trae la triste noticia del hundimiento de la nave 
central de la soberbia catedral sevillana.

Parece que hay grande interés en reponer lo hun­
dido: también lo hubo por reedificar el Alcázar to­
ledano.

Nuestra patria tiene muchos miles de corazones 
de oro, y unas arcas repletas de papeles de la Deuda 
y otros de este jaez. No basta el buen deseo: hay 
que contar con la huéspeda, y la huéspeda se llama 
en esta ocasión Milloncitos d^. pesetas.

Si el interés particular no toma cartas en el asunto, 
mucho me temo que los españoles no sevillanos se 
olviden de aquel famoso monumento y sigan pen­
sando en el desenlace del proceso de Varela y com 
pañía; asunto que merece hoy en el ámbito de Es­
paña el título de “preferente sobre todos."

La prensa ha tomado parte muy activa en di­
cho crimen, y en tanto que los reporters rompen 
zapatos para husmear noticias que contribuyan á es­
clarecer los hechos; la catedral de Sevilla continúa con 
un palmo de boca abierta, mirando al cielo, en es­
pera de que algunos centenares de pedruscos le cie­
guen el hueco que hoy presenta.

O 
e o

Es tan impresionable el público madrileño, y á 
veces tan oportuno y tornadizo, que hoy reniega, su 
mayor parte, de todo aquello que huele á flamen- 
quería: conocidos actualmente por Madrid en masa 
las costumbres flamencas de Varela, ese Madrid en 
grito casi unánime dice que postergará per sécule 
seculornm el sombrero cordovés, la chaquetilla corta, 
y demás trastos simbólicos.

Estaría buenn que se derribase la plaza de toros, 
ya que Varela se perecía por las corridas.

Si hemos de mirar alto y pensar hondo—como quiere 
Campoamor—casi casi es cosa de celebrar el que se 
haya ejecutado el tremendo crimen á que hacemos 
referencia: si éste ha de dar por fruto el que las 
buenas costumbres se depuren y las malas se vuel­
van buenas; nada, lo dicho: dan ganas de ofrecer un 
puesto distinguido al joven José Varela, entre los 
que ocupan los más eminentes hombres de nuestra 
historia social del siglo XIX.
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¡Mucha hambre!........................ ¡Chinos al canto!
En nuestro sentir, las necesidades de Manila, son 

tantas, que antes que ocuparse en levantar un tea­
tro, bebe el Ayuntamiento realizar otras obras de 
muchos más interés para el vecindario.

En un todo estamos conformes con el artículo de 
fondo publicado por La Oceania Española el día 16 
del actal, cuya lectura recomendamos á nuestros sus- 
criptores.

O * o

El día 17 embarcó para España nuestro respetable 
amigo el Exemo. Sr. D. Segundo González Luna, que 
durante tres años largos ha sido Intendente general 
de Hacienda. A despedirle acudieron infinidad de 
personas distinguidas, entre ellas, nuestro dignísimo 
Gobernador general.

Por sustitución reglamentaria, hoy desempeña el 
alto puesto que ocupó el Sr. Luna, el antiguo y 
laborioso funcionario Illmo. Sr. D. Luís Valledor, á 
quien felicitamos respetuosamente.

—... Te compraré una saya, y un tapis....
— Abáaa!...
— Y un rosario precioso, y unas chinelas bordadas....

104 M. SCHEIDNAGEL.
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I
El día 8 de Junio de 1S71, y á las siete de 

la tarde, desembarqué en esta capital y después 
de sufrir una larguísima detención, com|.)íeta- 
inente innecesaria en la aduana, con motivo de 
los equipajes que, sin embargo, no pudieron te­
ner entrada hasta la mañana siguiente, pene­
tramos ya de noche en aquella ciudad, circundada 
de sombrías y negras murallas.

El silencio de sus desiertas calles, aquellos 
edificios de rara y extraña construcción, la des­
igualdad de las casas, herméticamente cerra- 
da.s por todas partes á las nueve de la noche, 
la completa ausencia de luz, de jardines, ni 
nada semejante, impresionaron fuertemente mi 
ánimo, lleno hasta entónces de halagadoras ilu- 
-siones.

Creí pisar algo como un vasto cementerio en 
donde haf)íanse sepultado las infinita.s bellezas 
tan propias de a(|uel clima, y que tanto cauti­
varon en mi pobre imaginación sonadora.

Sin embargo, aquello, fué sólo la primera im­
presión.

Restábame aún mucho que ver y mucho que 
sentir.

II
Se me condujo á una casa g’rande y obscuia, 

cuyo inmenso ¡lortal ó zagt/a/i en nada se flife- 
renciaba de los antiguos de su clase en Espana.

— Abáaa!...
— Y te llevaré al teatro, y le daré á tu madre todo 

lo que me pida...
—Abáaa!...
—Y te querré siempre mucho, y me casaré con­

tigo....
—Abáaa! ..
QS’í

o
—Que sea enhorabuena!...
—¿Por qué?
—He oido que tiene V. á su señora en cinta.
—Pues le han engañado á usted: no está en cinta; 

está en Manila.
We.ncksl.^o E. retana.

C UITAS Á tX
II

0VERID0 José; Me pides ampliación á las. someras in­
dicaciones que te hacía en mi anterior, con referencia 
á los reducidos casos que aquí se presentaban de 

una enfermedad sospec/iosa; y siento manifestarte que no 
has contado con U huéspeda.. Sí, caro amigo, con la 
huéspeda; pues no debes ignorar, que los médicos son 
hoy el blanco del público.

Los médicos se ven constantemente cohibidos; porque, 
si dicen que hay casos de enfermedad sospíLiosa, ñicM- 

encuentran quien les sale al paso amenazándoles 
con que... .. Si se resuelven á disfrazar la calificación 
ó diagnóstico de los casos sospeeÁosos, se les vienen en­
cima todos los anatemas capaces de ponerle á uno más 
amarillo que lo.s que se mueren de la sospec/iosa enfer­
medad. Y á este doble San Benito, hay que atribuir la

PASEOS POR EL MUNDO 89

__ ¡Bravo, Sr. Scheidnagel! — me dijo.—Usted ha 
enviado la bala de gracia á este poderoso ani-

—¿Yo?—le respondí.—Perdone usted, Sr. Sch­
mid; aquí hay una equivocación, porque yo no 
he disparado mi carabina.

_ Es usted demasiado modesto,—me dijo.
Y cogió mi carabina sonriendo, mostrándola 

á los demás con los dos cañones descargados.
Aquello era admirable, incomprensible, y me 

quedé verdaderamente estupefacto.
Habia disparado dos tiro.s nada ménos, sin si­

quiera apercibirme de ello.
Recibí los plácenlos de todo.s mis compañeros 

y en premio de mi acertada puntería, se me adju­
dicó f)or unanimidad la hermosa piel de la pan­
tera, que aún conservo.

Habia representado perfectamente el papel 
del //éfoe por fi/efza.

Cuando, más adelante, le refería á Ortiz lo 
que me habia acontecido, nunca me dio credito, 
y siempre lo atribuyó á modestia ó broma, y 
hasta se ofendía de mi n.atural insistencia.

¿Qué les parece á ustedes.’

VII

Habíamos regresado ile nuestra famosa ca­
cería y nos hallábamos de nuevo en casa del 
Sr. 'Schmid, cuando recibimos un recado del 
capitán Navarro, anunciando que nos haríamos 
á la vela en la madrugada del día siguiente. 
Era preciso, por lo tanto dormir á bordo y
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contradicción de algunos me'dicos, que dicen tener enfer­
mos soxpec/iosos en tratamiento, cuando creen contar con 
el sigilo del público injustamente alarmado por estos 
secretos, miéntras por otro lado afirman y protestan no 
tener casos sos^ec/josos.

La verdad, estimado José, es que en este pueblo se 
presentan casos de enfermedad xosfiee/iosa, que la inmensa 
mayoría de los médicos califican según he oido decir, 
de Cólera, cólera, cólera, confirmadísimo

Veinte años de peregrinación médica; durante los cua­
les he visto y prestado servicios personales á mucho.s 
miles de coléricos, hácenme poder decirte que si la en­
fermedad sospechosa, es cólera moróo, aslállco, epldcaiico, bi^n 
distinta es, por cierto, de otras cóleras que yo conozco. 
Nada he podido averiguar acerca de la importación ú 
origen de la dolencia, ni aquí ni en los pueblos vecinos, 
donde es también evidente su presentación; pero en todos 
un número muy reducido de atacados para que sea cólera 
/ripie la enfermedad sospechosa. Para tu gobierno, te 
diré, que según mi pobre opinión (de la que puedes 
hacer si quieres, caso omiso) la enfermedad sospechosa rei­
nante no necesita de que el hombre sea- vehículo para 
el trasporte y trasmisión del elemento sospechoso; pues así 
lo he visto plenamente ratificado en la presentación de 
los casos que he podido observar.

El curso que aquí se adivina desde la presentación 
del primer caso, es bastante anormal é intermitente. En 
la sinto-matología hay diversidad de síntomas, según lo.s 
individuos, circunstancia que debe.s de tener muy en 
cuenta por si llegára á ese tu pueblo; pues además del 
horror que inspira á los enfermos la presentación del 
médico, tienen miedo á la muerte, sueño sin poder dor­
mir hasta que no entran en reacción, afonía en algunos, 
orina casi suprimida, síntomas cerebrales muy raros, con 
fuertes cefalalgias; algunas veces hay vomitos y diarreas, 
otras no existen, cuyas particularidades de detalle, te 
recomiendo no eches en olvido; pero que, como te in­

dicaba en mi anterior, hay síntomas que patentizan el 
cólera vergonzaa/e endémico del país, con su presentación 
de color cianótico en el semblante que desfigura con 
el hundimiento de los ojos y arrugas en la frente, que 
en mi pobre sentir, la constitución médica reinante, el 
estado saturado en la atmósfera de miasmas delectereos 
que han producido y siguen produciendo los innumera­
bles animales muertos de la epizootia y abandonado.s 
en los campos ó arrastrados por la.s corrientes de las 
aguas, vienen á complicar la situación, si ya no fuera 
ella la causa principal.

La causa de los casos que aquí se han presentado 
y dicen que siguen presentándose, estriba, según mi pobre 
juicio, en ser indubitable la presentación del germen, 
miasma, ó elemento sul ge^ierls, que de distinto modo que 
obran para el desarrollo de todas las dolencias tenidas por 
infecciosas, al hacerse evidente el que á cada una le 
está señalado, sucede en la.s actuales circunstancias todo 
lo contrario. Y aquí la tendremos y permanecerá ejer­
ciendo su maléfica influencia, hasta que un báguio lo de­
pure y nos deje para recuerdo algunas semillas que de 
vez en cuando fructificarán: y entonces á Dios los mi­
crobios y microbistas que tanto se esmeran en ridicu­
lizar la medicina y con ella á los desventurados médicos 
que se contentan con la humildad de su sacerdocio, sin 
el oropelaje de los que hacen un verdadero tráfico 
de la salud. Y también querido José, los contagionis- 
tas recibirán elocuente lección, al ver que despues de 
haberse acostumbrado á ella como lo están con las vi­
ruelas el sarampión y otras, desaparecerá como estas, 
sin dejar rastro del elemento que lo causára.

Por si llegara esta sospechosa enfermedad á ese tu pue­
blo, bueno será que te proveas de veratrlna ó del devoro 
ólanco y lln/ura de Ipecacnana, para cuando los enfermos 
tengan diarrea con capos blanquecinos y vómitos agua­
nosos. Pero si el cuadro es desconsolador y hacen del 
enfermo, en breves horas la imágen de la muerte es-

90 M. SCHEIDNAGEL.

nos apresuramos á despedirnos del señor Go­
bernador, que me felicitó por la célebre cacería, 
y de los demás oficiales y empleados, que se 
empeñaron en acompañarnos hasta la fragata.

Así lo verificaron.
Yo volví á temblar, y esta vez Ortiz también, 

pensando en D. Amadeo y sus cosas.
Por fin, y después de beber algunas copas 

de Jerez, nos separamos quizá para siempre, 
de aquellas amable.s y excelentes personas, que 
se volvieron á tierra.

Al alejarse, Ortiz y yo respiramos con la más 
honda satisfacción.

Don Amadeo, no sólo no hizo ninguna bar­
baridad, sino que estuvo hasta fino y atento en 
alto grado.

Parece men/lra, pero no lo es.

K1 mar de Cliina.

1

El 21 no.s deslizábamo.s de nuevo por aquel 
delicioso y estrecho canal, aunque muy paula­
tinamente, pues continuaban las eterna.s calmas.

Esta circunstancia, que desesperaba al (Sapitán 
y á todo el resto del pasaje, me complacía á 
mi de veras, aunque no se lo manifestaba á 
nadie.

Un marinero en cada costado de proa, iba con­
tinuamente sondando, y el Capitán y el Segundo 
haciendo observaciones y apreciaciones para la 
Carla.

SEGUNDA PARTE

MANILA

Explicaciones.

I pobre pluma vacila al tener que ocuparse 
isla.s Filipinas, si me pongo á re- 

^flexional' que la carencia de poesía en la 
redacción irá notablemente revestida de aridez 
en la.s descripciones, que quisiera hacer gratas y 
entretenidas; así como temo al mismo tiempo que 
lo mucho que se ha contado y escrito respecto 
al país de que voy á tratar por personas más 
autorizadas que yo. total y merecidamente des­
conocido de mis lectores, influya con lógica y 
aparente fuerza de razón en hacer inapreciable 
la única condición que algo vale y que pro­
meto encierra mi relato: la veracidad más es­
tricta de la que no me he separado ni sepa­
raré en el resto del libro.

No debo, sin embargo, desmayar en mis pro­
pósitos, y continúo mi trabajo contando siem­
pre con la indulgencia de todos.
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quelatada, preparales, el arsénico de /^'o7V¿er y la limonada 
del ácido //ydrocianico. No te olvides de esta recomen­
dación que no te pesará.

Sabes que siempro es muy tuyo,
Roque.

LAS MALAS LENGUAS.

Tienen las malas leng’uas
una cuchilla

que hiere, y ya ninguno 
sana su herida;
pues aun no hay médicos 

que heridas curen de honra 
con sus remedios.

Juan de la PUERTA VIZCAÍNO.

UN MOMENTO DE LOCURA
(Continuación. ) 
Ca/>í¿ido 8."

I
Por estrecho sendero

y al paso de un caballo fatigado 
por el monte cruzaba un caballero 
ya de viajar cansado:
su rostro requemado
por los rayos del sol, resplandecía
por el brillo tenaz de su mirada, 
en la que se veía retratada

audacia y valentía: 
su traje aunque empolvado era elegante, 
juvenil su apostura.
y en todo demostraba el caminante 
esmerada finura:
de vez en cuando el acicate hincaba, 
en los hijares del corcel, que el paso 
con marcado disgusto aceleraba.

El sol hácia su ocaso 
pausado y dulcemente descendía 
y el apuesto jinete 
extrafio á aquél terreno 
el camino seguía 
á media voz y en tono de falsete 
una dulce canción tarareando, 
á la vez que admirando 
del risuefio [)aisage la hermosura.

Un valle encantador y delicioso 
contempló ante sus ojos el viagero, 
y al fin de aquél sendero 
un edificio blanco y primoroso: 
con sus últimos rayos lo bañaba 
el sól al ocultarse en Occidente, 
y en torno, un arroyuelo dibujaba 
su límpida corriente.

El hálito del céfiro, aromado 
por la entreabierta flór, el dulce arrullo 
de cándida paloma, 
el trino de las aves concertado 
con el del bosque plácido murmullo, 
la dulce soledad y el vespertino 
crepúsculo embargaban.
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desembarqué en el muelle de la Aduana, que lo 
era un espacioso camarín de caña y ni/>a.

¿Qué sería de mí? ¿Qué clase de país era aquél.^
Ya lo veremos más adelante, porque allí ter­

minaban todos los accidentes, de este largo y 
primer paseo por el mundo.

FIN DE L.A PRIMERA PARTE.

PASEOS POR EL MUNDO QI

La navegación por aquellos estrechos, aunque 
no ofrece peligro personal, lo hay siempre para 
las embarcaciones, que fácilmente pueden em­
barrancar ó tropezar con los infinitos bajos y 
escollos que existen. Se hacía preciso pues el ma­
yor cuidado y en su consecuencia sólo navegá­
bamos de día.

La fértil y hermosa costa de Jáva continuaba 
recreando nuestra vista, que se deleitaba reco­
rriendo aquellas faldas cubierta de verdores va­
riados, desde las cimas de los montes hasta las 
orillas del mar.

Durante el trayecto, apénas bajábamo.s Ortiz ni 
yo á la cámara, permaneciendo de día en la cu­
bierta, bajo la tolda de lona que se había dis­
puesto al efecto, y de noche cubiertos por la más 
hermosa, de aquel cielo que nunca olvido y que 
lo resumía todo.

En el centro del canal encontramos aquella 
mañana dos buques embarrancados, el uno so­
bre un ia/'o, y el otro, con la proa destrozada 
y la popa sumergida, se apoyaba en un escollo, 
que fué la causa de su avería.

Ambos eran ingleses.
Los ingleses, que no puede negarse son ex­

celentes marinos, sufren relativamente mayor nú­
mero de percances ó desgracias en el mar que 
las demás naciones, generalmente por su poca 
precaución ó prudencia.

A los dos días perdimos de vista la costa de 
Jáva, pero no la de Sumatra, aunque lejana y 
confusa, del mismo modo que contemplamos más 
adelante la de Borneo.
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y en é.xtasis divino 
el alma y los sentidos elevaban.

Poco rato después, el caminante 
pasaba por la quinta embebecido 
en recuerdos quizas, ó distraído 
en ver su rocinante 
que seguir el camino no podía 
de una larga jornada ya aspëado, 
ó tal vez entre dientes profería 
mascada maldición, desesperado 
de su cabalgadura: 
algo extraño vería; pues tirando 
al rocin de las riendas con premura, 
hízolo detener: luego, dejando 
á un laclo el edificio, entre el foliage 
entrando, del corcel descabalgo 
y con cautela atándolo al ramage, 
inmóvil se quedó.

II
Cerraba ya la noche: el odorante 

y leve soplo de la fresca brisa, 
el pabellón flotante 
movía en torno de la dulce Elisa, 
y ella, en el lecho de plumón mullido 
en lánguido desmayo, 
como la rosa que florece el Mayo 
y sobre el tallo erguido 
al impulso del céfiro se inclina, 
con sin igual delicia recostada 
la bella faz reclina 
en túrgida almohada.

Tibias álas los sueños bienhechores

en torno de la hermosa rebatían 
y alegres difundían 
embalsamada atmósfera de amores.

El abultado seno 
en dulce movimiento palpitando 
de mil venturas y atractivos lleno 
y deleites sútiles revelando; 
una mano escondida entre los rizos, 
lindo brazo de forma peregrina 
que mostrando inefable.s sus hechizos 
tesoro más de encantos adivina, 
y un pié calzado diminuto y leve 
en zapatito de charol lustroso, 
y un blanco traje de royal hermoso 
que el aura juguetona blanda mueve 
dejando percibir entre sus blondas 
de una mórbida pierna el nacimiento 
y en pós llevando de sus blancas ondas 
palpitante de amor el pensamiento, 
y una estancia riquísima, alhajada 
con gusto y sin igual coquetería, 
por indecisa luz iluminada 
y por flores dó quier embalsamada, 
el alma y los sentidos envolvía 

Un hombre, en tanto, osado y cauteloso 
á la dormida dama se acercó 
y devorando su semblante hermoso 
con audacia su traje profanó.

Un grito de estupor lanzó la bella; 
trató de defenderse en su quebranto; 
más él sin hacer cáso de su llanto.
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A la altura media de esta isla, volvimos á 
cruzar el Ecuador, sin que este hecho motivára 
á bordo nuevo.s /mpneslos.

Borneo, cuyo litoral es bajo, pantanoso y en­
fermizo, está habitada por hombres feroces, al­
gunos de los cuales son afiíropáfagos. Es poco 
conocida aún de los europeos, y sólo existen en 
ella dos ó tres establecimientos que pertenecen 
á los ingleses y holandeses. Dícese que la ri­
queza es inmensa en el interior y que la produc­
ción principal es el diamante. La ciudad más 
notable es Borneo, poblada con unos 20.000 habi­
tantes.

II
El 29 del mismo mes concluyeron las cal­

mas, los estrechos, la vista de tierra,, y en- 
tramo.s de lleno en el borrascoso mar de 
China, que, una vez agitado por los vientos, 
ofrece á los navegantes el inconveniente de su 
poco fondo.

Llamó mucho entónco.s nuestra atención hacia 
la altura de las islas Natunas, pequeño archi­
piélago donde más adelante debía ocurrir el si­
niestro del vapor Cllor/a, en el cual iban embar­
cados mis ■ querido.s amigos el general Daban y 
el intrépido Llanos, el color pardo de las aguas y 
una especie de capas terrosas de ócre, que pa­
recían flotar por la superficie.

* Gran parte de la costa norte de la isla, donde se 
encuentran establecidas las factoiías inglesas, debiera ser 
territorio español.
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de la iglesia de Binondo, Santa Cruz, San Mi­
guel, Santo Tomás, etc., etc.—Y aquellos bue­
nos señores enumeraban todos los santos del 
Almanaque.

Temí mucho entóneos lo que despues vino á 
ser realidad, ó sea que en la capital de Filipi­
nas.' apénas existían otros edificio.s públicos que 
los templos.

Nadie señaló el palacio de la primera Autoridad, 
el Observatorio, el museo de tal ó cual, el liceo, 
el gran teatro, los cuarteles, ni siquiera la plaza 
de toros.

Cuando dimos fondo, el viento, que ya no nos 
era necesario, había desaparecido.

La tarde era deliciosa, y el mar se presen­
taba tranquilo cual un lago de Suiza encerrado 
entre su.s montañas.

El sol resplandeciente reverberaba sobre todos 
los objetos de la dilatada costa que nos circuía; 
aquella costa querida, que yo debía habitar des­
pues mucho tiempo y amar mucho también; porque 
en ella brotaron despues mis más tiernos afectos.

Teníamo.s la capital á dos millas distante 
por babor.

D. Primo nos obligaba á mirar una cosa in­
visible: la casa de su papá.

El aspecto general de la población y el puerto 
parecióme triste y sombrío.

Pocas horas despues habían terminado las 
despedidas, las seguridades del futuro recuerdo 
y afecto de los combarcanos, y conducido por 
una lani'ha empujada por ocho ó diez remos 
que manejaban con destreza otros tantos indios.
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sin escuchar su púdica querella, 
en su loco furioso devaneo 
hízola mártir de su vil deseo,

f' Ñí cofi¿ifii¿aráJ.

CORRESPONDENCIA ÍNTIMA

Manila lo de Setiembre de 1888.

M
I querido sobrino: he recibido tu carta última, en 
que me preguntas la carrera mejor y mas corta 
que deberás seguir, después de la segunda ense­
ñanza que estás para terminar, á fin de no ser gravoso 
á tu familia.

Yo pudiera contestarte de una manera concreta, que 
todas las carreras son buenas y malas; porque la suerte 
de los hombres pende—primero, de la providencia y se­
gundo. de su talento, instrucción, carácter y conducta. 
Pero ésto te parecería vago, y por tanto te esplicaré más 
detalladamente lo que pienso sobre el particular.

Entre las carreras del Estado, hay algunas estables 
aunque no muy bién retribuidas^ Tale.s son, por ejem­
plo, las pertenecientes á los Cuerpos facultativos civile.s 
y militares de escala cerrada; pero no se pueden seguir 
sin contar con recursos de que tu careces, ni es posi­
ble concluirlas con la brevedad que exije la situación pre­
caria en que te encuentras.

Además, todos tenemos un derecho legítimo á que se 
nos recompense nuestro trabajo en proporciiSn de su 
valor é importancia, y esto pocas vece.s se logra en el 
mundo, por la falta de unidad de nuestros actos, y menos, 
tratándose de los presupuestos del Estado, que vienen 
á ser una especie de balanza, cuyo fiel no se encuen­
tra, ni aun en España, que es la nación más refracta­
ria por sus tradiciones religiosas, á la escuela inglesa 
establecida por el Escocés Adan Smith, el cual formuló 

la teoría, de que sólo el trabajo produe/ivo era la fuente 
de la riqueza; principio erróneo bajo el punto de vista 
moral y económico, porque ni el trabajo material es el 
único agente de la riqueza, ni 7mprod.íc¿¿vo el inlele/lual 
como suponía aquel célebre economista, que no por tener 
gran talento, poseía el don de la infalibilidad:

Bueno es el trabajo, pero ¿y los objetos útiles lega­
dos al hombre por su criador.’

Después de Smith, vino Quesnay proclamando que la 
tierra era el único manantial de riqueza, y á este po­
drí;! preguntársele ¿y el trabajo para el cual se formó 
nuestra naturaleza.’

Estos sistemas esclusivistas han sido rechazados por 
la escuela eléctica, asi como el subjetivismo religioso fun­
dado por los que pretenden someterlo todo alj.'¿i Pii/nano 
contra ese principio generador de las cosas, de cuyo do­
minio emana el señorío que los hombres tienen sobre 
ellas para aplicarlas al remedio de sus necesidades; del 
propio modo que el raciocinio ó el entendimiento, for­
mado para ejercitar la actividad reflexiva.

Más, por lo mismo que nosotros hemos cuidado poco 
del desarrollo de la agricultura y de la industria, que, 
hubiéramos podido explotar convenientemente sin la exa­
geración egoísta de otros países que han seguido esa 
escuela inglesa, nos encontramos ahora con una pro­
ducción extranjera, exuberante, la cual ha abaratado los 
objetos, creando el lujo, que no podemos sostener, por 
habernos retrasado en esa elaboración del progreso. De 
ahí la empleomonia, defecto inherente á las nacione.s 
poco adelantadas.

De ahí, el decadente prestigio de las gerarquias oficia­
les. De ahí, el predominio tie la alta banca y del comer­
cio en general, y por último las irregularidades que ori­
gina, la miseria. De modo que sino está en los altos 
juicios del Supremo Sér, producir un cambio en las ideas 
que asi dé pasto á las exigencias del alma, como á las 
flaqueza.s del cuerpo, sobreponiéndose el espíritu á la ma-
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y no carece de algunos edificios públicos de re­
gular construcción, como la casa-gobierno, la 
comandancia de la marina, el arsenal, cuartel 
y algunos templos. La población es animada y 
alegre, con buén paseo, casino, teatro y otros 
sitios de recreo. La localidad es pequeña y pu­
ramente oficial, pue.s el número de su,s habi­
tantes apéna,s llega á 5.000. Los indigenas de 
Cavite se titulan á sí propios amlaliíces de P/l/- 
p/nas.

El panorama que aparecía ante nosotros, re­
velaba en todos sus detalles y contornos la 
floreciente vegetación de estos países, y no ca­
recía ciertamente de la belleza majestuosa con 
iiue se revisten lo.s situado.s en la zona tórrida. 
Montes, colinas, faldas y llanura.s, cubiertas de 
perpetuo verdor. Sin embargo, noté algo que lo 
hacía ménos magnífico que las pronunciadas tin­
tas del de Jáva. Acaso más adelante podría es­
tablecer mejor las comparaciones.

Preciso era tener asimismo en cuenta la di­
ferencia de grados de latitud ó menor proxi­
midad á la línea ecuatorial.

En el fondo y último término del paisaje, se 
vislumbraban una porción de cúpulas y torre­
cillas que paulatinamente iban marcando más 
claros sus perfiles.

—¡Manila! ¡Manila! — exclamaban el capitán Na­
varro y otros, extendiendo el brazo en aquella 
dirección.

—Vean ustedes San Agustin, San Pedro, Santo 
Domingo, San Juan, San Francisco, San Sebas­
tian, las obra,s de la catedral, la elevada torre
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Pregunté y nadie supo darme razón de aquel 
fenómeno, que dejó de mostrarse á las cinco ó 
seis horas de nuestra entónces rápida navegación.

La corbeta española que se hallaba anclada 
en la bahía de Anger cuando nosotros llegamos 
á aquel punto, seguía entónces nuestro rumbo 
y parecía desear que le enseñáramos el camino, 
sosteniéndose siempre en la misma dirección y 
á igual distancia.

Al penetrar en el mar de China, lo primero 
que se viene á la imaginación, son naturalmente 
los chinos y el afán de ver sus extrañas em­
barcaciones.

El año 1851 había yo visitado en Lóndres un 
vunk, como le llaman los ingleses, y conservaba 
recuerdos vagos de aquel barco, de la marine­
ría, de los raros objetos que encerraba y so­
bre todo, del elegante mandarín que llevaba á 
bordo; exhibiéndose al público por la módica 
cantidad de un da/lard por cada persona.

El capitán Navarro daba á los barcos chinos 
el nombre de ePampanes.

Me extrañó mucho encontrar otra vez balle­
nas en aquel mar, poco propio para ellas, si 
bien es cierto que las dos ó tres que vimos, per­
tenecían á la especie más pequeña y que se co­
nocen por ballenatos.

Cerca de la costa de una pequeña isla, cuyo 
nombre no recuerdo, observamos también varias 
tortugas d^l más fabuloso tamaño.

Las tortugas depositan sus huevo.s sobre las 
playas, en hendiduras de arena y á la sombra 
de alguna roca aislada.
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teria, la vida será, ahora y siempre, fatigosa é intran- 
quila, y tanto más cuanto que los hombres somos im­
previsores e indolentes en general, y solo nos apresu­
ramos a remediar los males cuando esperimentamos sus 
consecuencias: á semejanza de aquello que se dice de 
la escalera de cierta parroquia, que habiéndola encon­
trado el Obispo al hacer la visita diocesana demasiada 
pendiente, le estrañó que no tuviera pasamanos y al 
otro ano los vio puestos, por haberse estrellado en ella 
el coadjutor.

¿Que hacer para atenuar en lo posible este desfavo­
rable estado de cosas.’

No gastar el tiempo en tareas infructuosas.
No marchitar la juventud sin esperanza. No sembrar 

beneficios para recoger ingratitudes; porque el senti­
miento perturba á veces la razón á despecho de las 
conveniencias, y el talento y la probidad no siempre 
son títulos bastantes para abrirnos camino.

Si asi obrásemos todos; si como aquel genio de la 
fábula que devoraba á los pasajeros que no resolvían 
el problema que le preocupaba, se exigiera responsa­
bilidad á los malos funcionarios y se estimulára á los 
buenos, en ese caso, los intereses particulares, de que 
se compone la riqueza pública, tomarían mayor impulso, 
y las carreras del Estado serían más vent^ljosas: mien­
tras que si se considera comodo vivir del presupuesto, 
el afán de ingresar en un Instituto ó de licenciarse en 
una facultad, irá viciando poco á poco el principio que 
debe presidir en la titulación universitaria, y, entretanto, 
faltarán brazos para las industrias, que no podrán en­
tenderse ni perfección irse; dando todo esto por resul­
tado, el aumento de las contribuciones, las dificultades 

cobro, su desigual distribución y el desiquilibrio 
consiguiente.

Si, pues, las carreras profesionales no ofrecen gran 
porvenir, las demás, que son inseguras, mucho menos; 
pues en ellas se corre el riesgo de estar pretendiendo 

toda la vida, sin conseguir cimentar una posición, aun 
excediéndose en celo á otros más afortunados.

Recuerda á tu tío Emilio, que á los 15 anos de ser­
vicios honrosos, fué reemplazado por un quidán (á quien 
despues hubo precisión de empape/ar) y no teniendo de­
recho á goces pasivos, se vio obligado á enseñar mate­
máticas para poder subsistir.

En vista de éste ejemplo que tanto se repite, no debe 
alucinarte el bienéster que algunos disfrutan ya por 
combinacione.s artificiosas, ya por inspiración de un ta­
lento poco común; porque ni debemos buscar el con­
tagio de costumbres reprobadas ni pretender igualarnos 
á otros más priviligiados por la naturaleza. Es decir, 
no descender á un precipicio impelido por la ambición 
desmesurada, ni extender el vuelo más allá de lo que 
permitan nuestras alas.

Respecto á la literatura y á las artes, ya sabes que 
hoy no son de provecho,—Nuestro pintor Velazquez 
fué condecorado por el Rey en su mismo estudio, y 
Lope de Vega, Quevedo y otros ingénios, favorecidos 
y agasajados por la aristrocracia de su tiempo.

Guillermíni edificó en Florencia un palacio con los 
presentes de Luis XIV, y centenares de escritores y 
artistas recibjan cartas del ministro Colbert en nom­
bre de su Soberano, con letras de cambio ó diplómas 
honoríficos. Pués bién; Fernandez y Gonzalez, Sierra, 
Bretón, Mesonero, Larra, y tantos otros literatos con­
temporáneos han muerto pobres, y pobre vive Zorrilla.

Esta es la causa del desaliento que en general y, 
salvo escepciones, se observa en los que abrazan una 
profesión.

Nada te hablo del sacerdocio; porque, más bién que 
carrera, es una misión que exije, saber, humildad, ab­
negación y obediencia; y para llenarla fielmente, ten­
drías que consagrarte exclusivamente á ella.

Por eso creo que debes escojer una ocupación inde­
pendiente, y al efecto te remito cartas pera que mi
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En el mar de China abundan también los ti­
burones,^ y en sus costas los caimanes de enorme 
dimensión, que se remontan por la emboca­
dura de los grandes rios, hasta muy larga dis­
tancia hacia el interior. **

El día 30 nos sorprendió un Tifón, ó sea un 
fuertísimo viento arremolinado, que se combina 
generalmente con crecida lluvia.

Jamás hubiera concebido posible que la.s nu- 
be.s llegaran á descargar tal cantidad de agua 
y durante tanto tiempo. P'ué un espeso torrente 
que nos cubría por todas partes, lo cual era, sin 
embargo, una fortuna; pues la lluvia aplacó el 
viento y las olas, disminuyendo el peli«-ro que 
ofrece la fuerza del Tifón. **

Desde el mes de Agosto hasta fin de No­
viembre tienen lugar en esta región los impe- 
tuoso.s huracanes, que reciben el nombre de 
/baguios.

Consiste el Sa¿r,/ío en un furioso viento que 
se desarrolla generalmente al Oeste, y que re­
corre los cuatro cuadrantes durante el espacio 
de 24 horas. Campos, arbolado, caserío, buques 
todo lo devasta y destruye, en la zona que sé 
verifica,

III

Terminado el referido Tifón, volvimos á quedar 
en completa calma, y esto era tanto más sensible, 
cuanto nos acercábamos ya al término de nues­
tro viaje.

Aquel estado de inmovilidad duró todavía mu-
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Zóij áos á ¿a par iogawos 
y ¿a larca empieza á andar.

Me reanimé por completo.
Allá en el horizonte, confundida con la.s nu­

bes, se divisaba la costa de Filipinas, semejando 
entonces una obscura bruma.

La rénas hendía las ondas abriendo sus blan- 
ca.s alas, que, merced á una fresca brisa, nos 
aproximaban al puerto tan anhelado.

Poco tiempo después, penetrábamos en la ex­
tensa bahía de Manila.

A nuestra izquierda se presentaba la costa del 
Corregidor, sobre cuyas altura.s se destacaba la 
elevada torre del telégrafo aéreo, que por me­
dio de sus banderolas y señales, empezó á di­
rigirnos mil preguntas.

Casi al frente y no muy distante, se distin­
guía un aislado peñasco que ofrecía la singula­
ridad de parecer su parte superior una cabeza 
con capucha. Aquel promontorio, se conoce en­
tre los marinos con el nombre de A7 P\ai¿e.

No me extrañó aquella especie de muestra, de 
los muchos que habíamos de ver después en el 
país.

En la misma dirección, mucho más léjos, apa­
recía Cavile, capital de la provincia del mismo 
nombre, apostadero de la Armada y residencia 
del comandante general de Marina, que lo era 
entóneos el dignísimo y anciano general Afac- 
éron.

Cavite e.s plaza fuerte de poca importancia
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apoderado te posesione, si lo deséas, del pequeño ter­
reno que tengo en Andalucía, y te facilite hasta la can­
tidad de diez mil reales con que podrás sostener su 
cultivo.

No te propongo que vengas á estas Islas; porque 
aunque vírgenes todavía sus campos, y rudimentárias 
sus industrias, se tropieza con grandes inconvenientes 
para medrar en ellas. Ni la población bracera, ni el 
clima, ni la antigua legislación que aquí rige, facilitan 
gran cosa la explotación de la riqueza. Si, no obstante 
lo dicho, qniere.s quedarte en Madrid y dedicarte al co­
mercio ó á la burocracia, en donde acaso tu buena 
suerte te enriquezca ó eleve, dímelo, y te mandaré reco- 
mendacione.s para alguno.s amigos banqueros y diputa­
dos; pero, fíjate en lo que digo: si trabajas para otro, un 
de.sengaño tardío entibiará tu celo. Si trabajas para tí, 
el interés te servirá de estímulo, y al cabo podrás la­
brarte una posición, asegurando la tranquilidad de la 
vejéz, que e,s la natural aspiración del hombre.

Apesar de la doctrina de Smith, debe premiarse 
equitativamente el trabajo intelectual, y como ésto no 
siempre sucede, hay que tender á aislarse en lo posi­
ble y dirigir las miras á vivir del propio esfuerzo; ten­
dencia divisiária. es verdad, pero conveniente, mientras 
no queramo.s persuadirno.s de que /a n'íp¿eza es un medio, 
no un ^n de /eh'cidad, y que el afán de obtenerla, lás­
tima otro.s intereses.

Nuestras leyes fundadas en el principio católico que, 
durante tanta.s generacione,s nos ha sido inoculado en 
el bautismo, han contenido largo tiempo esas corrien­
tes materialista.s que ya empiezan á relajarlas, ¡.Ay del 
día que una mano osada desvirtúe el dulce sentimiento 
de amor en que reposan!

Tu tío que te quiere—Fernando.

Evaristo ROMERO Y PÉREZ.

E
l caso es que, hace de esto un año poco más ó ménos, cayó 

en mi poder un librejo primorosamente editado, cuyo autoi- 
sin pararse en barras, acusa las cuarenta y pretende decirle las 

del barquero á un crítico español que és, sin duda alguna, de lo 
mejorcito que en ingenios ha producido nuestra patria en lo que vá 
de siglo. El libro á que me refiero es un tomo, de tomo y lomo, 
que lleva por título d^i¿era/una de díonajbux, y el crítico en cues­
tión ó mejor dicho, el crítico á quien quiere sacarle los colores 
al rostro el bueno de Arumis, no es otro que el mismísimo don 
Leopoldo Alas. Claro es que yo ni aun en mi fuero interno, pre­
tendo colocar à C/arín por encima de esos hombres talentudos, 
poetas, novelistas ó críticos, que todavía alcanzó la juventud de 
nuestros días, ni siquiera intento igualarle con otros de los vivos 
que ya han honrado y prometen honrar todavía más, las letras es­
pañolas; pero de esto á tener al autor de Ln Jíeí^’enM por plagia­
rio y literatuelo de tres al cuarto, como quiere Bonafoux, hay mu­
cha diferencia.

Vaya V. .á saber por qué: tal vez por incompatibilidad de gustos 
ó de ideas ó de modo de ser; tal vez por que no haya visitado la ca­
pital de la República francesa donde en ciertos círculos deben de 
hacer un papel muy airoso y lucido los periodistas cortados por 
el patrón de Aramis; tal vez por lo encariñado que estoy yo por 
las producciones de Alas, tan soezmente maltratadas por el lite­
rato puertorriqueño; repito, vaya V. á saber, mas es lo cierto 
que desde que leí ú hojee, pues no he tenido paciencia para 
leerlas de cabo á rabo, las literaturas de Bonafoux, sentí pro­
funda antipatía hacía ese tipo, que representa en las letras lo 
que la chusma en las revoluciones. Y no se crea que entonces 
estaba yo influido por la autorizada opinión de este ó el otro 
literato de valer notorio, muy lejos de esto apenas si sabía de la 
existencia de Luis Bonafoux. Después sí; después he sabido que 
.Sánchez Pérez, Bobadilla, Dicenta y otros de cuyo nombre no puedo
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' las unas con sus exquisito.s y fragantes perfumes 
y los otros con la entonación variada de sus ri­
sueños cantos.

El aprovechamiento de aquel empório de ri­
queza, hacía llegar hasta mí el ruido constante 
de la industria fabril y el más poderoso que 
alimentaba el comercio en los extensos muelles, 
cargando y descargando, así como en los docks, 

■ las innumerables embarcacione.s procedentes de 
t* todos los ámbitos de la tierra.

Luégo venía la serena noche de los trópicos; 
«T al ruido del m.ovimiento sucedían los écos de la 

orquesta y canto en los teatros al aire libre, 
establecido.s entre magníficos jardines, mezclán­
dose con los infinitos goces que hacíame expe- 
cimentar la contemplación de tantas y tantas 

f bellezas, hijas legítimas de donde el arte aoro- 
1 vecha la inmensidad de poesía con que le brinda 
p la Naturaleza.

De pronto, sentí que me llamaban con fuerza, 
y se desvaneció el letargo.

¡'Tierra!
; i Fierra! Este grito retumbó con ináudita ex­

presión de júbilo sobre la cubierta de la Vénus.
. La tierra prometida, el término feliz de las 

angustias, estaba allí ante nuestra vista.
Me sentí feliz cual nunca, y con toda la fuerza 

de mis pulmones entoné la canción divina de 
F lorino:

Son peseaíore d/ çuesio mare...
Sin olvidar aquello de
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chos días, causando á todos el más profundo hastío. 
Nada es comparable al tedio, aburrimiento y tris­
teza que se siente en casos semejantes, despues de 
los disgustos y azáres anexos á tan larga na­
vegación.

Procuraba, sin embargo, distraer mi espíritu, 
lo cual no conseguía y llegué á experimentar 
entónces un verdadero s/deen, más propio de los 
melancólicos ingleses, que de los festivos espa- 
ñüle.s; que cuando se aburren, á lo ménos, can­
tan ó riñen.

Mi único anhelo, el comj;)endio de todas mis 
aspiraciones, lo resumía entónces un poco de aire.

La contemplación de todas las obra.s más su­
blimes del arte, las armonías divinas de la mú­
sica, la lectura más escogida, y aún la posible 
satisfacción de los ensueños más bellos y apa­
sionados, hubieran merecido probablemente mi 
completo desprecio é indiferencia.

¡Cuánto ansiabéi llegar pronto al verjel que 
con sus frondosas praderas, cristalinos y mur­
muradores arroyos, y bajo la sombra de fron­
dosos banános y cocoteros, debía entre dichas 
flores, placeres y sonrisas, hacernos aspirar la,s 
delicias orientales, más halagadoras que las pu­
diera haber pintado Teócrito ó Virgilio!

Gracias al abastecimiento de Ang-er, la co­
mida había mejorado algo á bordo; pero pre­
cisamente gozábamos de esta notable ventaja, 
cuando ningún valor tenía ya paia nosotros.

Aquel retardo intem|)estivo fué cruel.
Levísimos soplos de una brisa casi impercep­

tible, hacía que avanzáramos muy poco á poco

SGCB2021



iæ__ La España Oriental. NÜM. XXVI

acordarme han tributado aplausos y elogios al autor de
y que han dicho de él que es un ingenio de ^rimissifno 

earíe/ia y digno de figurar en el Parnaso junto à los preferidos 
del dios Apolo. Cada cual tiene su modo de pensar y aunque el juicio 
emitido por Sánchez Pérez, vr, gr., en cualquier asunto, lo tenga yo 
poco ménos que por artículo de fe, esto no quita para que la 
opinión que hube de formarme de Aramis cuando leí sus Liie- 
ra/aras no se haya modificado en lo más mínimo.

Me pasa con Banafoux lo mismo qu2 con respecto á otros con quie­
nes me codeo diariamente: A pesar de que la populi los aclama 
V les pone por encima de las mismísimas nubes, yo no puedo tra­
garlos, y lo siento porque es muy triste esto de verse solo ó 
casi solo por la única razón de disentir de la opinión de los de­
más. Y conste que soy el primero en reconocer el mérito donde 
crea que exista. Sin ir más lejos, aquí, entre los periodistas de 
Manila, figura un señor á quien no le debo sino arañazos, ara­
ñazos que. por supuesto, he devuelto como Dios me ha dado á 
entender y aun creo que fui yo el que dió la primera zarpada; 
pues con todo y con esto, hoy le tengo por uno de los mejores, 
lo cual no obsta para que el dia de mañana volvamos á las 
andadas que seria como volver á tirarnos los trastos á la cabeza. 
Otros defectos los tendré, pero á franco, pocos me ganan. Así 
pues, digo, que ese periodista cuyo nombre no cito por temor de 
que se le vaya la burra y se figure otra cosa, ha llegado ha con­
vencerme de que vale y me complazco en. manifestarlo asi y 
celebraría que los demás de quien he dicho pestes me ofrecieran 
motivo para una rectificación en toda regla. Aunque luego dijeran 
de mí por ahí que cantaba la palinodia. Mejor. Precisamente con­
tra los que tal dijeren tengo yo siempre en la punta de la lengua 
una cuarteta muy conocida que reza así:

“Guarde para su regalo 
esta sentencia el autor:
si el sabio no aprueba malo
si el necio aplaude peor.“

Cuarteta que puede interpretarse por: cuando el necio no aplaude 
ó manifiesta desagrado la cosa marcha á las mil maravillas.

De fijo que si don Leopoldo Alas llega á recordar el profundo 
sentido de esos versos, no le hubieran molestado ni los alfilerazos 
de Aramis ni las habladurías de los amigos de éste. Yo creo que 
Clarín ha descendido mucho al contestar á los insultos de Bona- 
foux, y Bonafoux también debe de haberlo entendido así porque lleva 
la polémica á un terreno perfectamente ageno al literario y en el 
cual Alas, que es más culto que su adversario, no podrá seguirle 
sin exponerse á llevar la peor parte.

De veras lo digo: Pasaba yo muy buenos ratos leyendo algu­
nos articulitos del profesor de la Universidad de Oviedo, en que 
se aludía á Bonafoux diciéndole sobre poco más ó ménos: No hay 
tutia; no conseguirá usted que lo nombre; por mí ya puede Y. 
echar roncas, hijo, que sus roncas y sus insultos no me hacen mella, 
y otras frases por el estilo que debían alborotarle los humores al 
despreocupado crítico puertorriqueño, á pesar de ser uno de esos 
hombres que alardean de poca lacha. Mas ¡que si quieres! e.i cuanto 
le tocaron á Aíz /íegenla saltó don Leopoldo, escribiendo un folleto 
literario, A/is plagios, en que abunda la gracia sí, pero sobran 
ataques agenos <á la materia artística, perfectamente extraños á la 
literatura. Alas en este librito empieza por censurar á los críti os 
que atacan y ponen en berlina á los autores no por sus literaturas 
sino por sus vicios, reales ó supuestos, y por sus cualidades físicas; 
pues bien á pesar de censuras tan oportunas y puestas en razón. 
Clarín en el trascurso de su folleto, incurre en el defecto que tanto 
censurara, y critica á su contrincante Aramis, no por sus escritos, 
de los que se limita á decir que los encuentra fofos é insustancia­
les, sino por su modo de ser, por si lleva ó deja de llevar enhiesto 
el cuello del gabán en las tardes de primavera. Claro es que aun­
que don Leopoldo nos diga después que en Bonafoux las literatu­
ras van unidas inseparablemente á estos arranques geniales del hom- 
bye de la solapa por enhiesta," no nos convence, porque se puede ser 
un bendito y sin embargo sentir frío cuando hace buen tiempo ó vice­
versa, y nadie creerá que las liieraluí'as tienen maldita la cosa que 
ver con los cuellos de los gabanes ni con las genialidades de cada au­
tor. Bien es verdad que vivimos en una época en que por poco que se 
estime á sí mis mo un hombre, procurará que sus chifladuras pasen
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Disfrutábamo.s de una atmó.sfera abrasadora, 
que ni aún la noche contribuía á refrescar.

La luna se levantaba en el horizonte, siem­
pre brumoso, y las estrella.s no aparecían con 
el fulgor que tanto nos deslumbró en el golfo 
de las Damas y en el Océano Indico.

Sólo recuerdo que se interrumpiera aquella 
indefit^ble estabilidad, con un suc( so que nada 
tenía de notable; pero que entonces distrajo sin­
gularmente mi imaginación. Consistió en verno.s 
repentinamente rodeados por numeroso.s altmes 
que brincaban continuamente fuera del agua, 
’)ers¡g'uiendo á una inmensidad de sardinas y 
pece.s voladores, mientras que al mismo tiempo 
otra bandada de gaviota.s blancas y cenicientas, 
se cernia sobre las agua.s en que se verificaba 
aquella confusa persecución, aprovechando á cada 
instante lo.s descuidos de los atunes, ¡jara lan­
zarse y hacer près i en su pico de las pobres 
sardinas.

Tuve lástima de esta.s últimas por do.s razones. 
La primera, porque eran las más débiles, y la 
segunda, porque me gustan mucho y aquella 
voracidad continuada presagiaba una desapari­
ción acaso próxima, de tan excelente manjar.

Yo no sabía entóneos que las sardinas de estos 
mares no valían la pena de que existiesen v 
excuso decir que el resto de toda la familia 
acuática en el mar de China, se halla próxima­
mente en idénticas circunstancias.

Así pasaban las horas v lo.s días.
D. Amadeo no hacía más (|ue comer y dor­

mir; pero sin pronunciar ni un¿i palabra.
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El capitán Navarro y el Segundo ya no cons­
tituían un individuo y su sombra, sino el signo 
Gém lilis.

La Madama sonaba en voz alta, y oíamos la.s pa- 
labra.s infame, ílesverponzada, puúal, veneno, ele...

La Carabinera se habia identificado con el 
Cuerpo de artillería.

Por último, D. Primo, ni hací¿i preguntas ni 
nombraba á su papá.

En cuanto á mí, daré conocimiento de mi es­
tado moral de entóneos, con sólo referir una de la.s 
abstraccione.s mentales que sufrí en aquellos días.

Hallábame perezosamente recostado sobre un 
banco de la tuldilla; mis ojos cerráronse á im­
pulso de la somnolencia que imprimía la atmó.s­
fera sofocante que nos abrasaba y el pensa­
miento fijóse confuso y adormecido, en los en- 
cant<3.s con que Manila debía premiar, los mar­
tirios sufridos para llegar hasta ella.

Pensé en el bullicio de aquel gran centro co­
mercial V heterogéneo, <Ie cerca de 400.000 al­
mas. que titulan sus hijos la perla de la Oceania, 
en lo.s adelantos de la civilización trasladados 
á aquel bellísimo vergel, donde la hermosura 
del paisaje haría resaltar más la bondad y per­
fección de todos lo.s objetos.

Vei;.i ascender la blanca espiral de las loco- 
motora.s hasta la.s copas de aquellos corpulen­
tos V frondosos árboles, ínterin que bajo su espeso 
ramaje veia deslizarse los trenes por deliciosa.s 
vías, meciéndome feliz en la hamaca que, col­
gada caprichosamente en unív galería llena de 
flores y hermosas aves, extasiaban mis sentidos;

SGCB2021



NÚM. XXVI La España Oriental. 311

ño 
os 
Lie 
ji- 
va 
el 
ríe

,U' 
ue

V. 
la, 
al

;os 
itü 
íto 
an
la 
05 

ras 
as; 
ón, 
nto 
:os, 
:ia- 
sto 
un- 
tu-
)in- 
ser 
ce- 
Ljue 
au- 
; se 
sen

7

ns- 
fno

pa-

el

ni

es- 
las 

ías.
un 

im-
lOS- 
isa- 
en- 
lar-

co- 
al- 

nía, 
dos 
ura 
)er-

)CO- 
len- 
leso 
)sas 
col- 

de 
ios;

inadvertidas, porque hoy el público se ríe á mandíbula batiente de 
los excéntricos ó de los que sin serlo alardean de rarezas y capri­
chos que no tengan motivo ni fundamento. A mi modo de ver, 
don Leopoldo Alas en vez de hincarle el diente con tanta saña 
al despreocupado mosçueiero y de defenderse de las injustas acu­
saciones que este le dirije, debió haberse callado ó contestar: Ca- 
ballerito; cuando V. escriba una crítica como la que yo hago de 
un discurso de Núñez de Arce, entonces hablaremos; mientras tanto 
váyase V. á cuidar de sus hijos, si los tiene y si no, á cortejar ¿^/7- 
se¿as en el Edén donde seguramente Y. hará mucho mejor papel 
que el que hace criticando mis obras.

Y vamos á otra cosa: ¿Qué ha adelantado C/ari/i publicando esa 
defensa que intitula A/¿s Nada, ó bien poca cosa. El que 
antes de leer el folleto tuviera á -por plagiario, por plagiario 
le seguiría teniendo después de leido, y en cambio las personas 
que le creemos incapaz de plagiar á nadie, hemos empezado á 
sospechar* si tendrán algún fundamento las censuras de Bonafoux 
cuando tan á lo vivo le llegan á C7ari7¿.

Por supuesto que, hoy día, el ser original, completamente original 
es obra poco ménos que imposible, y más imposible que para na­
die para el literato instruido que lee mucho, sin reparar en fechas 
ni en obras antiguas ó modernas. A este propósito yo diré aqui 
lo que dijo no sé quien, me parece que Valera hablando de La 

y />¿a^¿a: Lea V. mucho, tenga V. buena memoria 
y luego pretenda ser original. Imposible. Sin quererlo se vá uno por 
el camino trillado, por las sendas fáciles y no dice ni hace nada 
nuevo. Para mí la originalidad, hoy que es tan difícil crear algo 
nuevo completamente, no está en el fondo sino en la forma, en 
el modo de ser de cada autor, modo de ser que se traduce é im­
prime carácter á las obras artísticas. Mas dejémonos de var/aeiofiís 
sobrj el tema de la originalidad, porque si siquiera hubiéramos de 
desflorarle.... para rato tendríamos.

Así pués y dado el concepto que hoy se tiene de la originali- 
lidad, don Leopoldo no debe apurarse que nadie le tendrá por 
plagiario. Alas más que á ninguno otro se parece á sí mismo. 
¡Ya lo creo! como que es el fundador ó por lo menos el importa­
dor, en España, de un modo de hacer crúica en el cual procu­
ran imitarle muchos. Aramis entre ellos; ese Ara/nís de quien debe 
decirse /¿heraacs

Y esta opinión que respecto de C/arm yo tengo formada, la 
tendría también, seguramente, la mayor parte del público, aunque 
Alas no hubiera publicado el folleto Afis />/a¿¿as y aunque Luis 
Bonafoux hubiera escrito más de cien escritos como el que inti­
tula Eí» j />¿ao-/ar¿a C¿ar¿n, el cual escrito es digno por todos 
conceptos de que se haga con él un auto de fé. Y conste que yo 
nunca he sido partidario de la inquisición, pero sí de los aparta­
dos del cura y el barbero.

Por lo demás lo que ha conseguido don Leopoldo con la pu­
blicación de su último folleto, ó mejor dicho lo que han conse­
guido C¿arin y Aram-'s publicando la série de sátiras y críticas 
a que vengo refiriéndome, es armar un escándalo mayúsculo y dar 
un espectáculo poco ó nada edificante. C/ar/n además ha conse­
guido darle cierta popularidad al seudónimo Aramis que pocos 
conocían, y que esa gran masa de público inepto que, por desgra­
cia se encuentra en todas partes y abunda más que la ruda, haya 
saboreado con placer las groserías y los insultos que desde Yo y 

/'hj^/'ariú C¿aríu lanza á éste el bueno de su contrincante. El 
publico serio no; el público sério de fijo que no ha gozado poco 
ni.mucho enterándose de los ataques de Bonafoux, y yo,de mi 
he de decir que antes de leer la sexta línea del capítulo que llama 
h^ersúfiaü'í/a^es ya me dieron deseos de romper el tal librejo ¡Sacar 
a relucir lo de Novo y Colson en una crítica literaria!....

En fin; peor hubiera sido que esa ofensa la dejara para úl­
tima hora.

Así el lector que esté en ciertos detalles juzga lo que puede ser 
Ara>a/s á las primeras palabras que escribe.

Y basta por hoy.

R. MERCET.

Apuntes para hacer un libro sobre Joíó
POR

MIGUEL A. ESPINA.

^^UELE decirse, ¡con que finura me ha sacado fulano 
cinco duros!

Séame permitido pensar hoy, en la finura con que dos 
amigos míos, me sacan una especie de juicio crítico: Re­
tana y Espina.

¿Pero quién le ha dicho al primero, que yo sirvo 
para eso.’

¿Quién le ha autorizado para comprometerme, como 
lo hizo con mucha ^^^tíra, en su artículo L/aa disctílpa... 
r tifia cuasi seffih/anza, publicado en nuestro número an­
terior.’

A esta clase de maniobras por conveniencia propia, 
se llama, huir e¿ iu/Zo.

Pero metido ya en el charco donde él no quiso na­
vegar, veremos como salgo.

Criticar, en Filipinas’ sobre todo, no es cosa muy di­
fícil; pero criticar bién, es harina de otro costal.

En fin, por lo menos prometo ser breve.

II
Leido detenidamente el extenso trabajo del Sr. Es­

pina, lo primero que ocurre pensar, és, si el libro de 
que se trata, merece ó no el calificativo de bueno.

Creo con toda sinceridad que sí.
Hemos llegado á la época en que hacen falta libros, 

muchos libros, que como el que nos ocupa, ofrezcan en­
señanza y utilidad relativa para el estudio de Filipinas; 
donde si Larra pudiera aparecer, acáso preguntaría de 
nuevo, ¿no se publican libros porque no hay lectores, 
ó no hay lectores porque no se publican libros?

El del Sr. Espina, está constituido en primer tér­
mino por una^recopilación de antecedentes históricos y 
geográficos corT cópia de documentos oficiales, perfec­
tamente bien hecha, revelando el mérito indiscutible que 
distingue al autor de La civi/izacián v la espada, en este 
género de publicaciones.

Si hablamos por otra parte de su pensamiento, redacción 
literaria, exactitud de fechas y consideraciones que á 
su excelente critério ofrece el porvenir del archipiélago 
joloano, en cuanto conviene á los intereses de la ma­
dre Pátria, el trabajo es sin duda completo y correcto.

El lenguaje, exento de frases rimbombantes, econo­
miza el esfuerzo intelectual del lector, resultando su es­
tilo el más apropiado y el más conveniente para el ob­
jeto que se propone.

En los conceptos anteriormente apuntados, felicitamos 
al autor muy de veras.

IIÍ
¿Pero los relatos oficiales de diferentes sucesos,, que 

con tales documentos se comprueban, son la expresión 
ciertísima de todas las circunstancias políticas que ha 
experimentado Joló.’

He aquí la materia donde creemos que el Sr. Espina 
se ha circunscrito demasiado, aceptando todos los hechos 
en el sentido más favorable á la mejor reputación de 
personalidades determinadas.

Dos de ellas, que no hay para que nombrar y que 
todos sabemos imprimían sistema distinto en la domina­
ción de la.s islas y territorio del Sur, merecen del se­
ñor Espina igual encómio; y esto según nuestro hu­
milde juicio, daña en cierto modo, la imparcialidad es­
trictísima de que debe revistarse siempre la historia; por 
más que sea contemporánea.

¿Es posible concebir que el término feliz de transaccio­
nes políticas, sea una guerra encarnizada.’

¿Haber acertado lo mejor, es haber colocado aquel 
país en situación peor.’

¿Donde están los resultados materiales del combate 
siempre victorioso.’
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Si después de la campaña de 1876, se me hubiera 
dicho que diez años más tarde, habíamos de hallarnos 
con respecto á los joloanos, en condiciones menos ven­
tajosas que entonces, me hubiera parecido un sueño.

Ojalá me equivoque; pero temo que mi pobre juicio 
no sea aislado y que existan Jefes dignísimos, muy co­
nocedores de Joló, que con respecto á este punto, pien­
sen quizá lo mismo.

¿Serán vaguedade.s de mi imaginación algo extraviada.?
Bien puede ser.
De cualquier modo conste que es el único cargo que 

mi escaso magin trasluce, al revisar en globo ó en । 
conjunto, el delicado y minucioso trabajo del inolvidable 
director y fundador del Correo miii/ar de Afadr/d.

Veamos por último, ya examinada la buena calidad 
del libro, que cantidad de material lo compone.

Comienza con una dedicatoria al ilustrado y dignísimo 
Capitán general de Ejército Exmo. Sr. D. Joaquin Jo- 
vellar, cuyas sobresalientes virtudes no serán jamás ol­
vidadas en Filipinas; y á la que sigue un prólogo me­
ditado, en que el Sr. Espina pone de manifiesto, el ob­
jeto que se propuso, forma en que lo ha llevado á cabo 
y autores que ha consultado.

Hace después detallada descripción geográfica y et­
nológica, extendiéndose en infinidad de curiosísimas no­
ticias sobre religión, comercio, condiciones y costumbres 
de los habitantes del archipiélago joloano; y á continua­
ción dividida en cuarenta capítulos, relata su historia con 
multitud de datos interesantes, desde la llegada de los 
españoles á Filipinas, hasta las últimas operaciones lle­
vadas á cabo por nuestro querido amigo, el valiente, 
simpático é ilustrado Brigadier Arólas.

El libro termina con el plan de conducta y política 
que á juicio del autor, considera más conveniente adop­
tar en aquella comárca, extendiéndose en las aprecia­
bilísimas consideraciones de que ya hablé al principio, 
que merecen se fije en ellas la atención de nuestro go­
bierno, por lo mucho útil que indudablemente encierran.

Los tres mapas que acompañan á la obra, están per­
fectamente bién hechos.

La impresión es muy esmerada, y para que no se 
crea, que mis elogio.s nacen de la íntima amistad que 
me une á Miguel Espina, recomiendo encarecidamente á 
todos mis lectores, que compren el libro y pronto po­
drán convencerse, de que no solo nada exagero, sino 
de que no he sabido quizá poner de manifiesto, el indu­
dable mérito que encierra.

Manuel SCHEIDNAGEL.

MESA REVUELTA

Hemos recibido la revista científica y literaria Crédito y Co- 
fnento, dirijida en Madrid por conocido escritor D. V. Fuster y 
Faerna, que agradecemos mucho, y á la que remitiremos en 
adelante nuestra modesta publicación.

Igual manifestación hacemos á JSt áuen sentido de Lerida, fun­
dada por el ilustre Amigó y Pellicer.

Entregarse al azar, necesitando hacer el negocio del porvenir, me 
ha parecido lo mismo que esperar el viento para subir á la cresta 
de una montaña.

No esperes nada de nadie si tus facultades y tu interés pro­
pio, no tienen virtud de conducirte en la carrera de la vida; ¿si 
eres débil para ti mismo, cómo qu eres que otro sea fuerte para 
contigo?

Perder el tiempo en proyectos sin acariciarlos ni darles vida, ó 
acariciar el de ayer despreciando el de hoy y el de mañana; for­
mar otro y otro sin tener energía para realizar alguno ó razón para 
formar el que sea realizable; eso es batirse en retirada en vez 
de vencer y avanzar.

La vida es una lucha continua, y deponer las armas en el com­
bate, equivale á dejarse matar por las desgracias.

No te engañes á ti mismo queriendo ahora una cosa y luego 
otra, después las dos y por último ninguna, porque la inconstancia 
es una imperfección: la imperfección faltarle virtud y la falta de 
virtud, el fallo que te condena en todos los momentos.

De prometer á. dar, hay un abismo; para salvarlo es preciso que 
las dos partes tengan la virtud de ser constantes; la una en me­
recer, y la otra en reconocer el mérito.

Creer, la fortuna como diosa, es negar á Dios y atribuir el des­
tino á la predestinación de un juego eterno, en vez del cumpli­
miento de las leyes morales

Quien no trabaja por conocerse á si mismo, inutiliza todo el 
trabajo empleado en su propio bién, o renuncia á una cosecha se­
gura que le pudiera ofrecer el conocimiento de la propiedad en 
que siembra.

Pensar en mañana para realizar una cosa que puede realizarse 
hoy, equivale á santificar la negligencia y á no apreciar el bién de 
la realización.

El suicidio tiene su pudor como todas las debilidades humanas. 
El hombre más resuelto á suicidarse, siente debilidad y falta de 
energía si repentinamente se le presenta un testigo.

La vanidad tiene de raro que se la distrae con facilidad, aun­
que es muy difícil calmarla.

M. M.

Hemos recibido de Madrid la novela original del reputado 
autor Ubaldo R. Quiñones, titulada. Vioieta.

Dárnosle las gracias más expresivas y la recomendamos á 
nuestros lectores, como merecen ser recomendadas todas las obras 
del referido Sr. Quiñones.

Enviamos nuestro más sentido pésame al Sr. Coronel Teniente 
Coronel de Infantería, D. Casto Ruste, por la irreparable per­
dida que há experimentado con la muerte de su distinguida es­
posa (q. p. d.); desgracia que nos afectó en gran manera, por 
tratarse de un Jefe tan apreciado y que tanto nos honra con 
su amistad.

En el vapor /sia de Fanay que zarpó de este puerto con di­
rección á la Península el 17 del actual, embarcaron el Sr. Polanco, 
director de nuestro muy estimado colega I^a O/inién, y el ilus­
trado Padre Faura, de la Compañía de Jesús.

Ambos dejan aquí un verdadero vacío; el primero con la bri­
llante campaña que ha sabido sostener con su periódico en favor 
del progreso, y el segundo prestando sapientísimo concurso á la 
ciencia y al país con sus útiles y profundos estudios semafóricos 
y astronómicos.

Deseamos que ambos alcancen pronto el objeto que les obliga 
á marchar á la madre Patria, y que regresen en breve.

El mártes por la noche inauguró el Casino Español su nuevo 
y magnífico Gimnasio, dirijido por el inteligente Sr. Cuadras.

La concurrencia fue numerosa, asistiendo representación de la 
prensa que fué galantemente invitada al acto; saliendo todos 
muy complacidos del importante Centro de referencia.

DE VARIAS CLASES Y COLORES.

El estilo destituido de imágenes es el menos claro: raras veces 
ilustra y pocas convence. Los mejores juicios se fundan en com-- 
paraciones: así pues el estilo que nos da juicio más seguro, es 
el que liga las ideas con las im genes de las cosas sensibles. La 
primera idea abstracta debió ser una metáfora, el primer grito de 
pasión una hipérbole; el primer argumento una comparación, la 
primera lección un apólogo.

Tan absurdo sería juzgar de los asuntos morales y políticos con 
exactitud puramente matemática, como demostrar figuras geomé­
tricas, con figuras retóricas. Cada ciencia tiene sus límites: si se 
aplicáran las matemáticas á toda clase de ideas, resultaría un in­
conveniente semejante á la incomodidad en que viviríamos, si to­
dos nuestros sentidos fueran perfectos.

En la crónica del número anterior, aparecieron las 
erratas siguientes:

En la página 290, donde dice 1.500 duros^ léase tan 
solo 1.500.

En el renglón siguiente, en lugar de Las españo­
las, léase, Los españoles,

Y más abajo por Francisco Villamil, entiéndase 
Francisco Villamartin.

¡Que cajistas Dios mió!

Tipo-Litografía de Chofré y Comp. Escolta.
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